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1982: las luces y las sombras
Avizorar que hacer en el nuevo año que se inicia, nos obliga 

a un doble esfuerzo sintetizador: afirmarnos, sólidamente, en las 
perspectivas estratégicas globales de nuestro tiempo, es decir, 
tratar de no perder el rumbo de la historia; y repasar, con el ma
yor rigor, el pasado inmediato.

Para lo primero, debemos partir del reconocimiento de la con
tradicción fundamental del mundo contemporáneo: capitalismo 
vs. socialismo, cuya trabajosa dilucidación, que sabe de flujos y 
reflujos, sigue favoreciendo las perspectivas revolucionarias de 
la Humanidad.

No obstante, durante el año pasado, dentro de un cuadro que 
contiene esperanzadores avances, como los triunfos socialistas 
en Francia y Grecia y el desarrollo de los procesos progresivos 
en algunos países no alineados, se han producido peligrosas in
voluciones que se proyectarán en los próximos meses.

El sesgo brutal y agresivo de la política del capitalismo trans
nacional encabezado por EE.UU. y su Presidente gangsteril, es
tá llevando al mundo, armamentismo y bombas de neutrones 
mediante, al borde de la catástrofe, en un feroz retorno al clima 
de la Guerra Fría de los años 50. En este esquema, la cínica in
tervención norteamericana en Centroamérica y el Caribe, para 
detener el avance de estos pueblos hermanos; el hostigamiento 
a los pueblos árabes, africanos y asiáticos, con la agresión sud
africana en Angola y la anexión israelí del Golán sirio, confor
man un cuadro global delicado y regresivo. Y como expresión 
de la barbarie imperialista, los grandes centros de poder gastan 
millones de dólares diarios en armamentos mientras mueren de 
hambre o por enfermedades curables, millones de seres huma
nos en los países dependientes y explotados del mundo.

En la comunidad de países socialistas, las contradicciones en
tre sus estados y partidos, externas e internas, han tenido una 
trágica expresión en la reciente crisis polaca cuyo régimen invo- 
luciona hacia una dictadura militar contra los trabajadores. Y co
mo lo decía García Márquez, somos quienes luchamos por el so
cialismo los que tenemos el deber de descubrir las raíces de esta 
tragedia, ocurrida en un país en el que se había terminado con 
la explotación capitalista, rechazando la explicación simplista de 
que los dirigentes de Solidaridad o el enemigo externo tienen to
da la responsabilidad.

Con rigor, dolor y valor, debemos desentrañar las causas de 
las deformaciones burocráticas, privilegialistas y autoritarias, sin 
duda, en las antípodas del socialismo científico, debemos volver 
a los viejos maestros olvidados, para enriquecer la teoría y la 
práctica revolucionaria.

Los pueblos de nuestro continente y los socialistas latino
americanos, que rechazamos la política de bloques pero que no 
somos neutrales en la lucha anti-capitalista mundial, hemos pro
tagonizado y seguiremos protagonizando la renovada batalla por 
la democracia, la liberación nacional y el socialismo, formando 

2 parte, pero autónoma, del movimiento obrero internacional. Jun
to a los incuestionables avances de la democracia y de los regí
menes progresistas y revolucionarios imperantes en diversos paí
ses hermanos, hemos asistido en los últimos meses del año pa
sado, a involuciones promovidas o avaladas por la Administra
ción Reagan. Es el caso de los países conosureños: sus respecti
vos procesos de dinamización política, están soportando un evi
dente frenazo. Estas dictaduras se reproducen a sí mismas, so
metidas a una ley de hierro: si mantienen el modelo económico 
deben reforzar el autoritarismo político, aunque suponga, como 
en Argentina, un golpe en el golpe.

En nuestro país, durante los tres últimos meses, la dictadura 
que encabeza el Tte. Gral. Alvarez, ha impuesto un nuevo cro- 
nograma continuista y ha intensificado la represión. A pesar de 
que el pueblo resfirmaba su inapelable veredicto plebiscitario, 
conmemorándolo el pasado 30 de noviembre en la "manifesta
ción de la sonrisa", algunas dirigencias de los partidos tradicio
nales retrocedían a posturas de debilidad preocupantes, que co
mentamos en centrales.

Frente a aquellas luces de un proceso que lleva el rumbo de la 
historia y a estas sombras que proyectan algunos episodios de 
1981, los pueblos del mundo y sus fuerzas democráticas y socia
listas debemos redoblar nuestro histórico empeño por la demo
cracia, la liberación nacional y el socialismo, condiciones funda
mentales para ganar una paz real y permanente, que nos aleje 
definitivamente del riesgo de la catástrofe mundial.

A nivel latinoamericano, debemos avanzar en nuestra unidad 
y fuerza, por los caminos de la solidaridad, que, en la primera 
gesta, abrieron nuestro libertadores.

Y en Uruguay, a pesar de las debilidades de unos y las incon
secuencias de otros, debemos redoblar la iniciativa política y la 
convergencia democrática, dentro y fuera del país, para derrotar 
el nuevo cronograma, confiando en nuestras propias fuerzas y 
en la solidaridad internacional, ganando palmo a palmo, nuevos 
espacios de libertad y de justicia.
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INFORMACIONES DE URUGUAY . -ElMMÄi---------
ACTUALIDAD 
IjPOLITICAlJ

(En esta primera columna de In
formaciones de Uruguay, comenta
remos, con el mayor rigor, los prin
cipales hechos políticos ocurridos 
en el país, desde nuestro ángulo so
cialista).

Ha llegado a su fin 1981, y éste es el juicio que 
el año pasado merece a la prensa batllista tolera
da por la dictadura: Dice el editorial de "Correo 
de los viernes": "Desde el plebiscito de noviem
bre de 1980, el clima del país cambió. En esos 
dos o tres meses previos en que reapareció la 
oposición, aún dentro de un estrecho marco de 
acción, un viento fresco ventiló la sociedad uru
guaya. Desde ese momento era claro que ya to
do sería algo distinto. Y así ocurrió: el resultado 
del plebiscito marcó, inequívocamente, una vic
toria opositora y también mostró al país que 
del lado gubernamental aparecía una cre
ciente voluntad de respeto. Las Fuerzas Ar
madas aceptaron el resultado y se compro 
metieron a abrir una nueva instancia políti
ca. Este año que termina ha sido, justamen
te, el de la irrupción de esta etapa... "La pri
mera etapa (ley de partidos) está culminan
do y si aún la ley no ha sido sancionada, es 
indiscutible que el diálogo ha sido fructífero 
y se ha logrado un consenso generalizado 
en torno a su texto. Los únicos opositores 
recalcitrantes son los grupos de menor sig
nificación (los subrayados son nuestros)... El 
Semanario "Opinar", en su editorial de fin de 
año, dice, entre otras cosas: "Pero lo que hoy 
debe señalarse, porque esa es la virtud com
parativa de todo balance, es el buen paso 
adelante dado en este año que se acaba. De 
una expectativa esperanzada, hemos pasado 
a la cuasi realidad de una ley de los partidos 
políticos que traduce, en sus líneas genera
les, el acuerdo de los dos grandes sectores 
en que se divide el país: el Gobierno, repre
sentado por las Fuerzas Armadas y la gran 
mayoría de los ciudadanos, representados 
por los grandes partidos políticos. Un país 
no puede permanecer indefinidamente divi
dido en dos sectores fuertemente contra
puestos. Tarde o temprano, de una manera o 
de otra, esa oposición y esa contradicción 
deberán superarse".

Los comentarios de esta prensa, la única que 
hasta hoy hemos tenido a mano, analizan tam
bién las limitaciones del "Proceso", como dicen 
los oficiales generales.

Más allá de los balances permitidos, y de los 
que en ellos se dice, que importa mucho, es pre
ciso recordar al lector que el mencionado proyec
to sobre los partidos sólo habilita políticamente 
a los partidos colorado y blanco y al minúsculo 
grupo de la Unión Cívica, casi desaparecido en 
1971. Quedan proscriptos —o mejor dicho, con
tinúan proscriptos— democristianos, socialistas, 
comunistas y todos los grupos que pertenecieron 
al Frente Amplio, y que representaron un veinte 
por ciento del electorado. Contiúan proscriptos 
dentro de los partidos tradicionales sus líderes 
de masas: Wilson Ferreira, Carlos Julio Pereira, 
Jorge Batlle, Amílcar Vasconcellos, entre otros.

Cuando se leen las optimistas versiones de al
gunos de los "dialogantes", y aún teniendo en 
consideración el estrecho marco de tolerancia en 
que sus portavoces se mqeven, parecería que el 
país no tuviera más de mil presos políticos, de
cenas de miles de proscriptos, que se hubiera

olvidado la tortura masiva pasada y presente los 
centenares de miles de exiliados, la expropiación 
producto de la rapiña que sufrieron miles de fa
milias a manos de la turba uniformada, los cen
tenares de muertos, el odio sembrado a rauda
les, la prisión sufrida por decenas de miles de 
compatriotas.

Es por ello que no compartimos el "regocijo" 
de quienes han consensuado un proyecto exclu- 
yente, que en las actuales circunstancias, ha per
mitido a la dictadura, que no ha variado un ápice 
sus métodos y propósitos de perpetuación, sal
var su aislamiento y burlar la voluntad popular 
expresada el 30 DE NOVIEMBRE DE 1980. Una 
voluntad en la que los trescientos veinte mil vo
tos del Frente Amplio tuvieron una participación 
decisiva, hecho que conviene no olvidar.

El país en 1981 se ha hundido en una parálisis 
económica sin precedentes. Trabajadores, pro
ductores rurales, industriales han llevado el peso 
más duro. Año en que la protesta del país real se 
generalizó hasta niveles jamás alcanzados. Los 
hombres del régimen reunidos en "cónclave" 
(palabra acuñada por la dictadura para significar 
su total aislamiento de la opinión pública y de la 
voluntad popular) han ratificado su política. Algu
nos personeros comienzan a hablar, sin embar
go, de la "crisis mundial" para justificar el fraca
so, y el "zar" económico, Valentín Arismendi, 
hace declaraciones de este porte: "No hay que 
esconder que no se anda bien. El sector empre
sarial está mal, el capital está mal, entonces, para 
arreglar eso quedarían dos sectores: el Estado y 
el sector de ingresos fijos. El Estado está hacien
do todo lo que puede. Reduce el gasto público 
con medidas concretas (la reducción de la flota 
es más importante de lo que el público cree) y 
ayuda en la medida que puede. Si eso no al
canza, la única opción es tomar algo del tra
bajador y del pasivo, para transferirlo. No es 
un juego de palabras es la lamentable reali
dad".

Un cinismo sin par, de verdad. Y una situación 
tal de debilidad política, que sólo la ayuda de 
quienes le pueden tender tablas "consensúales", 
puede contribuir a que no se derrumbe totalmente, 
rrumbe totalmente.

f COYUNTURA ?
ECONOMICA

dida alguna que tienda a corregir esta situación 
de bajos niveles de venta inevitablemente el 80% 
de las empresas textiles cierran definitiva
mente, sin posibilidades de volver".

• No sólo han disminuido las ventas del sec
tor textil, sino las horas trabajadas en el mismo. 
De 2.367.000 horas-hombre trabajadas en no
viembre de 1980 se ha bajado a 1.637.000 es
timadas para noviembre, lo que representa casi 
un 40% menos de horas trabajadas. Sobre estos 
aspectos de la desocupación y falta de seguridad 
en el trabajo, un obrero textil, en carta enviada 
a la sección lectores de un semanario recuerda 
que hace algunos años, "personas totalmente 
consustanciadas con el proceso, nos decían con 
gran satisfacción que ahora nosotros llevábamos 
a nuestra casa los jornales completos, y no está
bamos perdiendo días de trabajo en paros y huel
gas." Eso sonaba convincente, agrega, "pero 
hoy la fábrica en que trabajo esta despidiendo 
personal: 10 por un lado, 25 por otro, 25 al segu
ro de paro, una cantidad mayor por otro lado 
también al seguro de paro y puedo dar nombres 
y direcciones para comprobar lo dicho. Y no se 
cuando me tocará a mi y el salario al que llegué 
en 21 años de trabajo lo perderé y tendré que 
buscar otro y, si lo encuentro, aceptar el jornal 
que quieran pagarme y perderé por consiguiente 
en mi futura jubilación.

V. Arismendi 
el zar económico

MOVIMIENTO 
POPULAR

• Secuelas de la Manifestación de la Son
risa. Como ya informamos en la edición anterior, 
el 30 de noviembre último, nuestro pueblo con
memoró en la avenida principal de Mdeo., el pri
mer aniversario del histórico Plebiscito. Días an
tes, en algunas calles céntricas, aparecieron vo
lantes con una invitación insólita: se exhortaba a 
concurrir a 18, "a sonreír", el día 30 N. y la FEUU 
(¡legalizada) repartía, clandestinamente, una hoja, 
reclamando "a un año del NO, respetar la vo
luntad popular". Al caer la noche del 30, nutri
dos grupos, particularmente juveniles, en perfec
to orden, manifestaron coreando: "Democracia 
y libertad", "Que se vayan, el pueblo dijo 
NO" y "Un pueblo unido jamás será vencido". 
Especialmente numerosas fueron las concentra
ciones en El Gaucho, Explanada Municipal y Pza. 
Independencia. Para pretender empañar el éxito, 
ruptura del cerco del miedo, El País, vocero dic
tatorial, públicaba al día siguiente una fotografía 
del Goyo paseando por 18. El 2, el M. del Interior 
saca un comunicado diciendo que la dictadura no 
permanecerá "impasible ante el menor inten
to de perturbar la paz social" y menosprecian
do el éxito del hecho popular, con las mentiras 
de siempre.

En esta nueva sección, escribiremos sobre hechos del pasado especial
mente significativos para nuestro pueblo en general y nuestro Partido en 
particular. Un recuerdo del pasado que sirva para el presente e ilumine el 
futuro.

23° Aniversario de 
la Revolución Cubana

• El Ministro Maeso (de Trabajo) afirmó que 
"según el último dato que se tiene el nivel de 
ocupación en el país se mantiene en el 7.02%. 
Aunque la prensa, habitualmente temerosa de 
publicar todo lo que pueda resultar poco grato al 
régimen ha informado de que sólo en octubre se 
presentaron 5.120 trabajadores al Seguro de Paro 
y 3.000 en noviembre.

• "En resumen, señores, lo que estamos ha
ciendo aquí, es prácticamente un último llamado 
ante el cónclave de las autoridades nacionales. 
Lo que hemos venido diciendo desde hace dos 
años, previendo lo que iba a suceder, honesta
mente no pensamos que iba a ser tan grave y 
que el deterioro de la industria textil iba a produ
cirse tan rápidamente. Por eso esto es un llamado 
de alerta, a la reflexión, a menos que se quiera 
que la industria desaparezca, de lo que lamenta
blemente se corre un gran riesgo. No es drama
tizar, sino que esta es la verdad pura y absoluta". 
Estas son expresiones textuales del Presidente de 
la Asociación de Industrias Textiles del Uruguay, 
Néstor Cosentino, en una conferencia de prensa 
realizada en la Cámara de Industrias. En el trans
curso de dicha reunión los industriales advirtieron 
que "si pasan cinco meses sin que se tome me

• En su boletín informativo, la Liga de Defensa 
Comercial informa que en las últimas semanas 
han sido presentadas en los Juzgados de Primera 
Instancia en lo Civil numerosas solicitudes de 
concordatos. Un análisis de los rubros afectados 
demuestra que su espectro es particularmente 
amplio. Un síntoma de la entidad del mal por el 
cual atraviesan las empresas lo constituye el he
cho de que el total de los pasivos concordatorios 
supera los 65 millones de dólares, una cifra que la 
plaza uruguaya, de reducidas dimensiones, senti
rá intensamente.

• En 1981 Cutcsa, la más importante de las em
presas de transporte colectivo vendió siete millo
nes de boletos menos que el año anterior. El 
transporte —expresó a la prensa el Presidente del 
directorio de la citada empresa, Carlos Lago — 
es un barómetro de la actividad del país". Pensa
mos — agregó— "que la explicación debe bus
carse en el descenso del poder adquisitivo de la 
población".

Paralelamente, la gremial que agrupa a los pro
pietarios de panaderías anunció que en octubre 
descendió veinte por ciento el consumo de pan 
en Montevideo.

• Asamblea de Bancarios. El 19 de diciem
bre, y en sus locales centrales, AEBU realizó 
multitudinaria asamblea (autorizada), para discu
tir el proyecto de nuevos Estatutos, a fin de re
gistrarse a tenor de la reglamentación ahora vi
gente y las formas de funcionamiento ulterior. 700 
asambleístas, luego de escuchar el Himno, salu
dos de sindicatos latinoamericanos y del exterior, 
y la palabra del Srio. de la Fed. Lat. de Trabajos 
Bancarios, aprobaron los nuevos estatutos y un 
documento que rechazaba la reglamentación sin
dical impuesta por la dictadura, inconstitucional y 
contraria a los Convenios de OIT que nos obligan. 
"Sería difícil encontrar ahora uruguayos que 
afirmen que la actividad gremial en el País 
es un hecho que perfectamente la colectivi
dad esté en condiciones, sin daño, de pres
cindir", se dice al comienzo, para demostrar, en
seguida, que la suspensión de la actividad sindi
cal significó "el deterioro del salario real, la 
inseguridad de las fuentes de trabajo y la 
violación sistemática de leyes que tienen 
que ver con la defensa del trabajador".

Afirma el documento, más adelante, "que nin
gún texto legal será aplicable, con beneficio 
para la comunidad... y los trabajadores... en 
materia de actividad sindical si no es en un 
marco de reales y efectivas libertades".

La trascendencia de esta Asamblea no escapa 
rá al lector: habla del arraigo sindical de AEBU y 
de su peso social, que impuso la realización de la 
asamblea y tonificó la moral combativa de todos 
los trabajadores; confirma una orientación sindi
cal justa, largamente sostenida por nosotros den
tro del país, que afirmando posiciones democrá
ticas, de clase y unitarias, busca abrirse camino 
a través de los resquicios legales, para ensan
charlos, para ganar espacio, apuntando hacia la 
real vigencia no solo de los derechos sindicales 
sino de la democracia sobre nuevas bases.

La contracara, es la represión que antes y des
pués de la Asamblea han sufrido decenas de tra
bajadores nuevamente apresados, claro intento 
del régimen de entrabar la reorganización sindi
cal, a pesar de las cortapisas de la reglamentación 
que imponen. Es la lucha entre lo nuevo y lo vie
jo, entre la dignidad democrática del pueblo y el 
continuismo de la dictadura.

Hace 23 años que entraban, victoriosos, en La 
Habana los guerrilleros cubanos encabezados por 
Fidel, el Che y Camilo. Pero entraban, sobretodo, 
en la mejor historia latinoamericana, en la de la 
liberación nacional y la construcción del socialis
mo.

Aunque sea una Revolución jóven, ha entrado 
en los años de la madurez, de la consolidación 
de un nuevo sistema donde predomina la propie
dad social y el bienestar del pueblo. Modelo so
cialista, "cubano como sus palmeras", no exento 
de errores pero pletórico de realizaciones positi
vas, a pesar del hostigamiento imperialista per
manente, con una inversión en defensa nacional 
enorme, y lleno de gestos y actos de solidaridad 
intemacionalista de difícil parangón en la historia 
de la humanidad.

Nosotros, que sabemos que los caminos y los 
rpodelos de socialismo ni se exportan ni se co
pian, hemos reconocido en la experiencia socia
lista cubana verdaderas aportaciones a la teoría 
y práctica revolucionaria que es patrimonio de 
todos los que luchamos, desde distintas trinche
ras y con concepciones propias, por una nueva 
sociedad libre, sin explotados, ni explotadores.

La más significativa de todas, es el esfuerzo 
inicial por combinar las realizaciones materiales 
insoslayables (la expropiación de los medios de

producción y de cambio fundamentales), con el 
bienestar del pueblo y el desarrollo de una nueva 
consciencia revolucionaria, participativa y crea
dora. Es decir, la revolución socialista, para ser 
verdadera, para evitar involuciones, debe ser, 
desde un comienzo, una transformación profun
da en el plano económico, político, e ideológico, 
transformación hecha con las masas, para las 
masas, con su participación consciente activa, 
con la mira puesta en su libertad, en su bienes
tar, en su nueva consciencia, en suma, en el es
tablecimiento de una nueva concepción del mun
do y de la vida.

Quienes hemos apoyado —como los socialistas 
uruguayos— la Revolución Cubana desde sus ini
cios, cuando otros la anatematizaban de pequeño- 
burguesa, tenemos no sólo el deber ineludible 
de la solidaridad irrestricta de siempre, sino la 
autoridad para decir que esta primer y formidable 
experiencia socialista latinoamericana tiene aun 
carencias a superar, como sus propios dirigentes 
lo han reconocido, con saludable espíritu autocrí
tico. En estas horas de nuevas amenazas impe
riales, lo que importa es subrayar nuestra solida
ridad con el pueblo, el gobierno y el partido cu
banos, llamando a todas las fuerzas democráticas 
y revolucionarias del mundo a estrechar filas jun
to a la isla, "primer territorio libre en América".

Nuestros militares patriotas

General
Victor Licandro

Coronel
C. Zufriategui

Coronel 
P. Montañez

Hace seis años, en la primer quincena de enero 
de 1976, era detenido nuevamente el GraL Sereg- 
ni y, junto a él, en sucesivos procedimientos, una 
pléyade de militares patriotas que con otros dete
nidos anteriormente, constituyen una importante 
y numerosa columna de perseguidos sañuda du
ramente por la dictadura que encabeza el Tte. 
Gral. Alvarez.

De estos 22 militares patriotas presos que hoy 
rememoramos, sumándonos a una campaña 
mundial por su liberación, es bien conocida la si
tuación procesal-penal de Líber Seregni. Hoy nos 
detendremos en la de algunos otros, la del Gral. 
Licandro, la del CneL Zufrategui (detenidos por 
primera vez, con Seregni, el 9.7.73) y la de los 
entrañables compañeros y amigos Cáeles, Pedro 
Montañez y Pedro Aguerre.

En general, a todos ellos, se les ha condenado 
a abultadas penas por "atentado a la constitu
ción", acusándoles de haber participado en "el 
plan contragolpe". En rigor, se les condena por 
haber detectado con antelación el plan golpista 
de los actuales detentadores del poder, el Goyo 
incluido entre los primeros subversivos del país.

El Gral. Licandro, largo tiempo detenido sin 
procesamiento ni defensa, cumple la condena es

te año, (9.7.82) por lo que su liberación es un ob
jetivo inmediato. El Cnel. Zufrategui, en cambio, 
fue condenado a 14 años.

El ero. Montañez (más de 50 años, casado, 
tres hijos, Coronel y Prof. de Matemáticas, cien
cia ésta que sigue cultivando en la cárcel, hizo 
cursos de verano en la Universidad, vinculado a 
actividades culturales y teatrales en Rocha), un 
prestigioso y querido líder militar de antaño, fue 
primeramente procesado en 1972, pidiendo el Fis
cal 24 meses de pena. El Juez, batiendo records 
de ultra petita, le condenó a 15 años!; y en 1976, 
le acumulan otro proceso y lo condenan a 22 
años, luego de haber sido bárbaramente tortu
rado comportándose con ejemplar entereza que 
nos llena de orgullo.

Pedro Aguerre, tiene una situación procesal 
penal-similar a la de su tocayo, con una condena 
en primera instancia ligeramente menor.

En ellos saludamos a todos los militares patrio
tas uruguayos detenidos en las cárceles de Li
bertad. Pta. Carreta y Central y renovamos nues
tro reclamo por su liberación, exigiendo que la 
sentencia de segunda instancia, arbitrariamente 
demorada, les compurgue la pena.
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AQUI LATINOAMERICA
Nicaragua: 
informe especial
En los últimos días, dos hechos 
volvieron a plantear la actualidad 

de la fíev. Sandinista: la venta 
de armas defensivas del Gobier
no socialista de Francia al de

Nicaragua; y la denuncia del
Ministro del. Interior ero. T. 

Borges, del descubrimiento de 
un complot para desestabilizar 
Nicaragua, dirigido por la CIA, 

con el apoyo activo de militares 
de Argentina, Venezuela, 

Honduras y otros países. Uno 
de nuestros corresponsales en

Centroamérica elaboró el 
siguiente informe.

La detención de un grupo de dirigentes opo
sitores (empresariales por un lado, y del PC 
trotsquista por el otro), han sido utilizadas rápi
damente por ciertas agencias de prensa y gru
pos derechistas de todo el continente para re
forzar la furiosa campaña de desprestigio y ais
lamiento del proceso revolucionario conducido 
por el FSLN bajo el pretexto, ya conocido, de 
una supuesta "desvirtuación" del camino origi
nal de la lucha anti-somocista.

Pese a que la Junta de Gobierno de Recons
trucción Nacional (JGRN) ha venido asistien
do profusamente a la empresa privada, porque 
a Nicaragua le interesa desarrollar su economía 
y no puede hacerlo sin un incremento de la 
producción, se alzan voces que pretenden de
nunciar un supuesto "ahogamiento" del sector 
privado. En los hechos, la JGRN ha entregado 
436 millones de dólares en financiamiento del 
sector privado, contra apenas 109 millones al 
área Propiedad del Pueblo (es decir, un 80 y un 
20%, respectivamente); pero el problema es otro. 
La oposición está hegemonizada por aquellos que 
siempre apostaron a un "somocismo sin somoza", 
a cambios mínimos que eliminarán el predomi
nio gangsteril que el clan Somoza ejercía en los 
negocios de Nicaragua, pero que jamás pensa
ron en modificar la estructura de la dependen
cia y el subdesarrollo, elemento clave en cual
quier cambio favorable a las amplias masas po
pulares. El mismo Ing. Alfonso Robelo ha te
nido que reconocer (en un reportaje en la TV 
de Costa Rica) que nunca como ahora se han 
respetado tanto los derechos humanos en Nica
ragua... pero "Se está molestando y coartando 
al sector privado". En realidad, lo que los em
presarios privados, en particular su cúpula 
agrupada en el COSEP, desean, es torcer el 
rumbo popular del proceso y adquirir una cuo
ta de poder absolutamente desproporcionada 
con respecto al sacrificio político, militar y en 
vidas humanas que entregó en la lucha el pue
blo y el FSLN en primerísimo lugar. No pue
den aceptar estas nuevas "reglas del juego" sin 
las cuales, justamente, las razones profundas 
de la revolución nicaragüense se verían, enton
ces sí, desvirtuadas.

Agreguemos las presiones y agresiones, tan
to económicas como políticas provenientes

T. Borges:
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desde los EE.UU., las incursiones terroristas de 
exguardias somocistas (desde Honduras, y aho
ra, al parecer, también desde el norte de Cos
ta Rica, pero en todos los casos preparadas 
desde Miami), para poder comprender que la 
Revolución no sólo tiene derecho, sino que tie
ne el deber de defenderse para no autodestruir- 
se. Una guerra de liberación que costó 50.000 
vidas, que dejó en ruinas las principales ciuda
des del país, que desorganizó una economía 
vaciada, además, previamente por la fuga de 
capitales y el saqueo financiero final, en la hui
da somocista, que dejó apenas 2 o 3 millones 
de dólares en el Banco Central, arroja enormes 
dificultades, que solamente un clima de unidad 
nacional puede superar. De ahí la legítima reac
ción del gobierno sandinista, incluso en su "ad
vertencia" a los extremistas de izquierda, que 
también colaboran en la campaña desestabiliza- 
dora, en el reclamo utópico de un "gobierno 
obrero" y de una pretendida "socialización de 
las fábricas" poniendo en peligro globalmente 
la estrategia de reconstrucción nacional sandi
nista.

Agitando el fantasma del "marxismo-leninis
mo" y escandalizando al mundo con la de
formación de la realidad interna de Nicaragua, 
los sectores empresariales opositores que no se 
resignan a aceptar las nuevas leyes y reglas del 
juego, que ya no pueden como antes entrar en 
"componendas amistosas" con el estado en 
beneficio de su lucro personal, procuran incre
mentar el aislamiento internacional de la revo
lución. Ya que los EE.UU. han cortado su ayu
da y sus suministros básicos, intentan repetir 
tal presión con otras naciones europeas y lati
noamericanas. Es así que se suceden los "lla
mamientos democráticos" a la Internacional 
Socialista y a otras fuerzas que vienen soste
niendo lúcidamente el esfuerzo sandinista, para 
que cesen en su apoyo y se sumen a la campa
ña contrarrevolucionaria. No han tenido éxito, 
y difícilmente lo obtengan, dado que las fuerzas 
democráticas y socialistas europeas no están 
dispuestas a cambiar de trinchera. Dejar de 
promover el futuro democrático y soberano de 
los pueblos latinoamericanos para embarcarse 
en la estrategia norteamericana (agresiva, po
derosa, pero a largo plazo un callejón sin sali
da) parece una miopía en la cual difícilmente se 
puede incurrir.

Argentina.— El pasado 18 de diciem
bre, diversas organizaciones socialistas de 
Argentina suscribieron una importante de
claración, "POR LA UNIDAD DE LOS 
SOCIALISTAS ARGENTINOS", nuevo 
paso hacia este objetivo histórico.

El documento empieza señalando el fra
caso del modelo capitalista dependiente, 
"que ha suprimido la mayoría de las me
didas que, a favor de los trabajadores, 
fueron promovidas desde principio de si
glo por socialistas —como Alfredo L. Pa
lacios— y que fueron enriquecidas por 
distintos gobiernos surgidos del voto po
pular".

Seguidamente, se afirma que este mo
delo es incompatible "con el ejercicio de la 
soberanía popular, la libertad, el bienestar 
del pueblo, la justicia y la independencia 
nacional", objetivos por los que también 
luchan las demás fuerzas nacionales y po
pulares argentinas.

Finalmente, la declaración enumera los 
principios fundamentales que inspiran este 
relevante esfuerzo unificador: 1) Se com
prometen a trabajar" para hallar las coin
cidencias que permitan el desarrollo de 
una Fuerza Socialista... por la libertad, la 
democracia social, el bienestar del pueblo, 
y la construcción de una nación indepen
diente..."; 2) Afirman que esta tarea uni- 
ficadora se enraiza con las "aspiraciones 
socialistas de quienes fundaron con Juan 
B. Justo hace ya casi 100 años y recoge, 
junto al desarrollo de la concepción nacio
nal y latinoamericanista del socialismo, la 
experiencia de los trabajadores argentinos 
en el presente siglo"; y 3) Y expresan su 
compromiso "para afianzar la unidad de 
los sectores democráticos", para una "in
mediata convocatoria a elecciones libres, 
sin proscripciones ni condicionamientos". 
Esta declaración, un avance político que 
saludamos fraternalmente, fue firmada por 
los dirigentes de las organizaciones si
guientes, encabezados por sus líderes más 
destacados: Confederación Socialista Ar
gentina (A. Moreau de Justo), Partidos 
Socialista Popular (G. Estévez Boero), Par
tido Socialista Unificado (S. Lázara), Par
tido Socialista del Chaco (E. Tissembaum) 
y Mesa de Trabajo por la Unidad Socia
lista (O. Cavalieri).

Frente Amplio.— En los distintos paí
ses donde funcionan los Comités Locales 
del F.A.E., se despidió el año, como com
promiso de renovadas luchas para el que 
se inicia, a través de sendas reuniones de 
confraternidad entre uruguayos y persona
lidades de cada ciudad. Una tónica gene
ral de unidad, compañerismos y solidari
dad predominó en estos encuentros, exce
lente augurio para 1982.

Convergencia Democrática.— Luego 
de la reunión celebrada en Panamá, la 
CDU prepara una reunión ampliada con 
distintos dirigentes de diversas organiza
ciones democráticas uruguayas en Nueva 
York, para febrero del presente año. Entre 
los invitados destacamos la de nuestro 
compañero, miembro del Secretariado pa
ra Europa de la C.D.U. Reinaldo A. Gar- 
gano.
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